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F..Iptígo 3i'rá eieinpi'c iKl.luütait') y t»n metúlioo ó letras «¡o iViC'l cat)n). li.'i 
aimncfo*! rcuiitii los^ cumunie.i Im, (Miiecrva el iK-reclm il<! no i]iiblicai" lo ijiio 
giicii'm tí 'gul.—Adiniíiisliiiloi. H. K.Mii.io OAKUIIIÜ LÓI'I:Z. 
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iF^8».Má.UTiS&íi MeSE^T. 

y Nunca con tnis razón que hoy liemos 
(leploradü nuestra p(;fiMoñe/,por(|uc niiii-
cii lan poco con inayof aliui liemos (I(Í-
scailo Icncr á nuuslro servicio una plu­
ma digna del ül)jelo á fpic ha de consa­
grarse. 

Veinliscis años haco. que ui;a aflijjida 
madre llora la perdida de su único liij() 
Cartagena la de uno de sus más glorio 
sos timbres y España entera la del poe­
ta lirico acaso di! más vuelo, (pie nació 
en este siglo. Y apesar del largo espacio 
de tiempo lra.scurrido, el recuerdo de 
lan grande iul'orlunio, lejos deeiüiviar-
.«ic, viVe y crece cada día mus lozano en 
nuestros corazones, regado con las amar­
gas lágrimas del dolor; porque el genio 
que rara vez alcanza en vida la justicia 
de sus contemporáneos, tiene el envidia­
ble piivilegio de hacerse más gramle 
(coiorrado por la inmortalidad) cuanto 
á mayor distancia se le conlompla. 

Biografiando el ilustre flaslelar á 
nuestro poeta dice: tSunó, amó, caniú, 
murió.—Jlé aqui la vida del joven que 
ll^ratnoi.* 

¡iSlocMcnle manera de definir una 
existencia lan corla!! Soñó—ú -con un 
porvenir glorioso para su pálnadelaipie 
era idólatra, y lué á despertar en olio 
mundo, más venlm-oso .sin duda, desde 
el cual habrá vislo con acerba |)ena los 
males sin cuento que han pesado sobre 
«llu. 

Cuántas veces, en medio de las des­
dichas por que ha atravesado este olvi­
dado pueblo, ha venido á nuestra mente 
el ríl̂ ílíiW Ô̂  4e aquella voluntad firmo, 
de aqu^ decidido afán con que, aún casi 
niño, se preocupaba Monroy de cuanto 
interesar pudiera á su país natal? Cómo 
dadar do ío que hubiera podido realizar 

" su poderosa iniciativa y su deseo cons-
lanjLe;<lp Placer el bien? 

Amó coa amor estrañable en primer 
léfinino á. su pobre madre, cuyos ojos 
después de cinco lustros no se ven secos. 
AÁi.ipfdrc. cuyo dolor presentía con 
lainlt t i^ldel gé îio en aquellas hei> 
n\O9lt|0d!iid^iitas "Lo quedice mi ma-

. dre, ' /lanviypr y la más poética desús 
composiciones.! .4md y CÍIWÍÓ después 
todo lo grande, todo lo que puede locar 
las 0bj.'a3dd. un corazón, tan elevado, on 
el qj|k:^|{l^ cupo el ruin sentimiento 
de la | i^f4j^ ni aún el concepto du su 
propio ^{^'i<|i)iÍQOrado siempre por 
una modestia 8ii( ctjon^p;̂ ^ 

Carlílgena no puedo,<)IV¡4ÍW, no olvi-
4iMr4nunca al que tanto la honró en vi-
da yj^fiplcncondeivacomoraonuinfifi. 
toiiia^iabl& m. reducido p r̂o inuy 
vái«»:iMíéite«E'»^bras, hijas de lá fe* 
ouiída inaptinttf̂ ^ fi^«qucl priviléi 
cerrim): ' ' "k^^'^^, 
t Hoy ll^a «^ t i^Wtin i i rtoáertá* 
coronar de siemprithélS^ré su luniba 

f 

y siéntese al par que dolorida, grandc-
mentu orgidlosa de haber piodiiciijo un 
genio cuyos fulgores iirailiando solire 
este pueblo, ¡e vivifican. 

D. 

llaricíiaíicí. 
LO QUI-: DICK .Mí M.VDRK. 

Dejadme que á la inclemencia 
nii; abandone del dolor 
pues licúen preso á mi amor 
¡as cadenas de la ausencia. 

Hejad que mi dulce calma 
enturbien Irislís enojos; 
dejad que lloren los ojos 
las penas qiie siente el alma. 

Dejad al llanto extinguir 
el fuego (le mi pesar: 
¡es lan hermoso llorar 
cuando .so llega á siifíir! 

Dejadme, en fin, al rigor 
de mi suei'le sucumbir: 
¡es tan h'irmoso morir 
Cuando se muere do amor! 

Y mi amor es una herida 
por el mismo amor curada; 
es lágrima derramada 
sobre la flor do mi vida. 

&i la üuCfknladora palm.t ; 
que de paz ha coronado, ,, y • 
á un cor.izón'engarzado 
en el nácar de mi alin;i 

Pasión sin celos ni pena, 
.sol sin mañana ni larde, 
fuego doiide siempre arde 
el cáliz de una azucena. 

Es un infinito anhelo] 
por Dios en mi ser creado; 
es el aroma exhalado 
en un suspiro del cielo. 

Hayo de luciente oro, 
(pie lanza el sol de mi gloria, 
pues mi amor es la memoria, 
del hijo que ausente lloro. 

Siempre mi mente atesora 
este pensamiento fijo: 
¿No sabéis lo que es un hijo 
para una madre que llora? 

Yo que he vivido «irán 'o 
sin cesar sus ojos bellos, 
rizándole los cabellos 
calor de mi aliento blando. 

Yd,, qt̂ '̂ Vim AoiNyteiit̂  ern peno 
pasé noliíhes, nnáií una, 
sentada al pié de su cuna, 
velando su dulce sueño; 

Yo, que aspiré la fi-ágannia 
de la floi' de su existencia; 
30, que arrullé la inocencia 
de los juegos de su infancia; 

Yo, que al Hacedor un día 
tierna le enseñé á adorar; 
yo que le ensené á rezar 
ante la Virgen Mario; 

Yo, que con ansias estrauas 
formé su dioha cunaplídlB, 

w jdéarraníqué su Vida 
idemi3enti"aflas.: 

1: fi<i|ii«él0'|̂ uédii exclamar 
en amante 4<i!ivai io; • 

«¿En donde estas hijo mió 
• pie no lo puedo abrir/.ar ? » 

.\ura, (pie me (\-\- !u ¡ilieiilo, 
,4;Vŷ () (pie lile das lii calma, 
i/ry'veVl8dFwr'Sii alum ••«ft*p|s,-t*íiPí 
la luz d(; mi |)eiisaiiiiciito. 

Mansas olas de los mares 
(pie bañan la patria iiiia, 
llevadle siempre alegri.i, 
trayéiidoine sus pesares. 

Sol, (pie cruzas del espacio 
pni' los ámbitos azules, 
ornando, al pasar, sus tules 
con guirnaldas de topacio. 

Dile (¡ue mi amor es fiel, 
(lile que mi afecto es ciego, 
dile (pie si al cielo ruego 
estoy rogando por él. 

HIaiica luna, que cu el rio 
bañando tus rayos vas, 
y (pío tanto mirarás 
los ojos del hijo mió; 
taro de triste consiitlo, 
que brillas, pálido astro, 
cual lágrima do alabastro 
en las pupilas del ciólo; 
dilequf! por él suspiro, 
(pie tu luz mi amor retrata, 
y que lu roslro de piala 

miro cuando yo le miro. 
Así unirás de los do.̂ , 

ol cariño puro y Simio, 
tú, que tú aproximas tanto 
al trono donde está Dios 

Y asi si mi pecho lanza 
una esperanza, creeré 
(pie Dios con lu luz dá íé 
á la luz do mi es[)erauza. 

¿Que olro consuelo qiied.ir 
puede ya £ mi padecer? 
¡Es lan hürmoso creer! 
¡Es lan hermoso esperar! 

Dejad (pie, en mi desventura, 
escriba, esperando en lauto, 
con letras de ardienle llanlo 
la historia de mi amargura. 

I>*!Ja(lme, si; que el dolor, 
mis lágrimas borrarán; 
dejadme sentir mi afán, 
dejadme llorar mi amor. 

JOSK M ^ t T Í ^ K Z Mo.NROY. 

"5S- *!U!.*!Mg!l'J'... 

Cocal g pvíHjincial. 

;Én la tercera plana de osle periódico, 
va inscrlo un anuncio con el eiiigrafe 
•Regalo á nuestros siiscrilores » 

Recomendamos oficaznionlo su lec­
tura. 

Lti comisióu.encargada por el Ayun­
tamiento de facilitar raciones á las fa-
niilias víctimas del paludismo,, se wi-
ouénlrív en un verdadero coiiflido d<?sde 
el mQtHéfttO^n que tiene que hél̂ mánar 
la cantidad liraIladácQO|füé cuenta pa-
W|^ te importantísimo servicio y las 
muchas y ápreinicnrtié*' necesidades que 
hiayique 8(><5()ii'Mr/paé8 la epidemia de 
fiebres .intermitenles aumenta de una 
manera terrible, apesar de haberse amor­

tiguado los calores merced á lo avanzado 
de la eslacii'tri. 

Ei único procíidimiento que puede 
favorecer un tanto los laudables propó-

"^ '̂'̂ '̂''•'iHP îiî drT' 
es el do nmcd íi iina'(6squisÍteVt|na 
cia, retirar la ración á los favorecidos 
con ella, on el inoiuenlo quo so vean li­
bres de la enfermedad, para trasladar 
dicho socorro á los que carezcan de él. 

Esta diligencja encomendada á los 
médicos iiitulares es muy difícil de llevar 
á c.ibo .sin coMieler verdaderas y lamen-
labios injuslicias, que vendrían á pro­
ducir un resultado contraproducente. 

Sabido es por lodos, que uno de los 
principales caracteres de las fiebres pa­
lúdicas que dcsvdslan este |iaís, es una 
desusada teuacida'l que.burla sisleináti-
camenle la acción de li\s medicaciones 
indicadas para combatir el mal, délo 
(pie resulta que el individuo que es pre­
sa del paludismo, rara vez se vé libro de 
su influencia hasta pasado mucho tiem­
po y como quiera que 0I estado de em-
pobrecnniento en (pie queda el indivi­
duo, exije que se repongan las pérdidas 
sufrida.s para que no sobrevengan otras 
euferi|ieiJa4es de resultados más crueles, 
de aquí el que eliqíeliz quessencuentra 
01 didwi caso, debe sijguir recibiendo la 
rairión hasta-qiiie su organismo reiJíibrc 
la energía é integridad do sus funcio­
nes que pjrdíp bajo la acción del 
mal 

Existo ademas olra podiírosisima ra­
zón on contra, del Irasiogc) d(i socorros 
que so prelcjidy -

Las raciones se dan á las l'umili.is 011 
(pie exislccnfornio el jefe de olla ó on las 
(pit; hay vini(js atacados de intermiten-
tos. En el priniir caso nocs lícito retirar 
l.i limosna por las razones que acabamos 
do exponer (fuera de alguna excepción) 
y en el segundo, de poco sirve qu(3,uno 
(lelos individuos ¡Ifectos se vea libre del 
mal, si oxislen otros varios que lo pa­
decen 

Sin hacer mención de la qdiosjdad 
que arrostra el medio, al quitar el ú;iico 
niodlp de snUií^tencia 4 una familÍH pa­
ra dár.selaá otra, las-razones que lleva­
rnos expuestas las croemos muy atcndi-
Jbíés para quo la Coñiisióo imagine olro 

• medio que la saque del coiillicto en que 
hoy se encuentra 

Por telegrama que han recibido' los 
Srcs. ífolMi hermanos, subcnios, qufe el 
mWtés llegó-y salió "do Por-Said ¡lara 
Surtdóua, el vañór rorreo «Sanio Do-

' ' ^ ' • ' ' • I ^ ' ' ' • • ; • ; ' • • • ' — * — , , , , • ' , 

^ ^ ím ^ ^ jfr^cs; í^uvícrou 
anochq ima bu-jina ¡yte!!p|̂ l«ción por 
cuantos urlistas lonííiron,: parte en su de-
•sempcño. •;'ĵ .'̂ '.''':;:-:?f. 

* Óabuté Ift /tiiyle (iómica Srta. Segura 
• que díéiivliTOy ̂ ícn¡ canta con afinación 

y gUütá',. y posee dolos de actriz El pâ  


